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Conducta sexual

Introducción

La conducta sexual es muy importante para la super-
vivencia de las especies animales pluricelulares que 
se reproducen sexualmente. Los individuos de estas 
especies se aparean sin poder evitar las consecuen-
cias, pues el organismo de las hembras se prepara 
fisiológicamente en ciertos periodos para copular y 
tener descendencia. 

Para algunas especies la cópula es placentera.  
El deseo de copular puede ser desencadenado por 
estímulos internos o externos como la búsqueda de 
placer y de acercamiento. En el reino animal el deseo 
de copular en los machos aparece cuando la hembra 
está receptiva, o sea en el periodo en que sus condi-
ciones hormonales y fisiológicas son adecuadas para 
reproducirse. Pero el deseo de sentir placer en los 
machos y hembras del reino animal puede no estar 
asociado a la cópula ni a la reproducción.

En estas especies, a las que pertenece el ser hu-
mano, la sexualidad no sólo tiene la finalidad de la 
reproducción, sino que también es fundamental en 
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la adhesión social y la búsqueda de placer. Los seres 
humanos y algunos animales copulamos porque esta 
actividad nos da placer y nos permite relacionarnos 
afectivamente con otros.

¿Se pueden medir los estados afectivos placente-
ros en los animales?

Es difícil saber el significado de la conducta de los 
animales, por eso en nuestro Laboratorio de Conducta 
Sexual y Plasticidad Neuronal del Instituto de Neu-
robiología de la UNAM, hemos diseñado diferentes 
técnicas que permiten ver cómo las ratas macho y 
hembra entran en un estado sexual afectivo y pla-
centero. Para ello usamos un método muy sencillo 
basado en el condicionamiento llamado de preferen-
cia de lugar que describiremos a continuación. 

En el trabajo original donde se diseñó este tipo de 
condicionamiento se utilizó una caja de tres com-
partimientos en forma de Y para demostrar cómo las 
ratas aprenden a estar en un compartimiento donde 
experimentan los efectos de la administración sub-
cutánea de morfina, que produce un estado afectivo 
positivo. A partir de entonces el término placentero 
se sustituyó por estado afectivo positivo, pues en 
realidad es imposible saber si todos los animales 
son capaces de experimentar estados placenteros 
en los mismos términos que los seres humanos. Sin 
embargo, suponemos que cuando las ratas pasan 
más tiempo en lugares asociados con la morfina o 
con algún otro estímulo placentero, desarrollan un 
estado afectivo positivo. 
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Para ver las variaciones de este estado en nuestro 
experimento hemos utilizado una caja rectangular 
dividida en tres compartimientos; el de en medio está 
pintado de gris y se comunica con los compartimien-
tos laterales a través de puertas deslizables. Uno de 
los compartimientos laterales está pintado de negro y 
las paredes se humedecen con una solución de ácido 
glacial acético al 2% antes de introducir al sujeto. El 
otro compartimiento lateral está pintado de blanco y 
tiene aserrín en el piso (véase la figura 1).

Figura 1. Caja de preferencia de lugar condicionada, la 
cual consiste en tres compartimentos que difieren en 

olor, color y textura. En estas pruebas el animal asocia 
el estado placentero inducido por la cópula con las 

características ambientales de la caja. 
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El condicionamiento consiste en ocho sesiones, una 
de preprueba, seis de condicionamiento y una de 
prueba. En la sesión de preprueba se determina la 
preferencia inicial del animal por uno de los com-
partimientos laterales, para ello se coloca al animal 
en el compartimiento de en medio; después de un 
minuto se abren las puertas laterales y durante diez 
minutos se determina el tiempo que pasa en los 
compartimientos laterales. En las sesiones de con-
dicionamiento se le aplica al animal una inyección 
de solución salina en su compartimiento preferido 
durante 30 minutos. En otras sesiones los sujetos son 
expuestos al evento reforzante o placentero (inyec-
ción de morfina u otro evento fisiológico, sexo en 
nuestro caso) y se les coloca en el apartado de la caja 
que no prefirieron por 30 minutos. Después de tres 
sesiones sin reforzamiento y tres con reforzamiento 
se evalúa la preferencia por cada compartimiento en 
forma idéntica a como se realizó en la preprueba. Si 
el fármaco o estímulo (conducta sexual en nuestro 
caso) provoca un estado afectivo positivo, es decir, 
placentero, la preferencia original por un apartado 
de la caja se modifica y los animales pasan más 
tiempo durante la prueba en el compartimiento que 
se asoció con el estímulo placentero. 

En nuestro experimento a los animales se los pone 
a copular en una caja diferente para asegurarse de 
que la cópula por sí misma no se asocie con la caja 
de condicionamiento, pues lo que se asocia con esta 
caja es el estado fisiológico que produce la cópula. 
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Esto nos permite evaluar si ese estado fisiológico 
es placentero e induce un cambio de preferencia. 
Utilizando este procedimiento se han podido eva-
luar diferentes tratamientos o estímulos que inducen 
estados placenteros: fármacos o drogas, la ingesta 
de agua, la ingesta de alimento, el ejercicio o el uso 
de la rueda de ejercicio y la conducta sexual, como 
explicaremos a continuación. 

Estudios realizados por diferentes grupos de 
investigación han demostrado en este tipo de expe-
rimento que la conducta sexual en las ratas macho 
induce a un estado placentero. Al principio del 
condicionamiento los machos muestran una clara 
preferencia por uno de los compartimentos laterales. 
Después de asociar el compartimiento originalmente 
no preferido con la conducta sexual en tres sesio-
nes de condicionamiento, los machos cambian su 
preferencia para desarrollar un estado placentero. 
Nuestro grupo de investigación ha demostrado algo 
similar en el caso de las hembras: después de que 
copulan bajo estos controles, cambian su preferen-
cia original demostrando que también para ellas la 
conducta sexual puede en ciertas condiciones ser 
placentera.  

Estos resultados demuestran en conjunto que 
la cópula, al menos en ratas macho y hembra, es 
placentera. Sin embargo, como describiremos más 
adelante hay machos que no copulan con las hembras 
receptivas. Estos machos, llamados no copuladores, 
descritos en varias especies, son un claro ejemplo de 
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diversidad en la expresión de la conducta sexual y 
que Kinsey identificó hace varios años en los seres 
humanos cuando describió y definió la orientación 
sexual. 

La orientación sexual

Un aspecto importante de la sexualidad es la orien-
tación sexual, la cual se puede definir como la 
atracción sexual que siente un individuo hacia otro 
del sexo contrario o del mismo sexo. Alfred Kinsey 
diseñó en la década de los noventa una escala de 
orientación sexual basándose en 12 000 entrevistas 
(6300 hombres y 5700 mujeres). En ella definió 
como 0 al comportamiento exclusivamente hete-
rosexual (deseo por individuos del sexo opuesto), 
como 1 al contacto incidental homosexual (atracción 
sexual por individuos del mismo sexo) ya sea físico o 
psicológico, como 3 al contacto físico y psicológico 
igual de frecuente con hombres y mujeres, como 5 al 
contacto incidental heterosexual físico o psicológico 
y como � al contacto exclusivamente homosexual  
(véase la figura 2). 

En la actualidad es importante agregar a la escala 
de orientación sexual de Kinsey a los individuos 
sin ninguna orientación sexual, los cuales se han 
denominado asexuales. Este grupo está constituido 
por  hombres y mujeres que al llegar a la madurez 
sexual y sin presentar trastornos emocionales o fí-
sicos aparentes, no muestran ningún tipo de interés 
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o deseo sexual por ningún individuo. En el caso de 
que estos sujetos hayan tenido relaciones sexuales 
no las reportan como placenteras y no muestran 
disposición a buscar nuevas experiencias. Sin 
embargo, los individuos asexuales sí manifiestan 
interés por la parte romántica de una relación y el 
componente afectivo de compañía. Más aún, los 
individuos asexuales atribuyen beneficios a su orien-
tación sexual, ya que reportan que la asexualidad 
los mantiene alejados de los problemas comunes 
de las relaciones íntimas, disminuye el riesgo de 
enfermedades venéreas y embarazos no deseados, 

Figura 2. Escala de Kinsey, 0 representa individuos 
completamente heterosexuales, 1 contacto incidental 

homosexual ya sea físico/psicológico, 3 contacto físico/
psicológico con la misma frecuencia con hombres y mujeres 
(bisexuales), 5 contacto incidental heterosexual ya sea físico/

psicológico y 6 contacto exclusivamente  homosexual.  
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experimentan menos presión de encontrar una pareja 
y reportan tener más tiempo libre.  

Las causas de la orientación sexual han sido 
ampliamente estudiadas y desde una perspectiva 
biológica pueden caracterizarse en ellas tres influen-
cias fundamentales: hormonal, neuronal y genética. 
A continuación revisaremos los estudios que se han 
realizado sobre homosexualidad y asexualidad en 
humanos y en otras especies de mamíferos. 

Influencias hormonales 

Las hormonas sexuales están presentes a lo largo de 
toda nuestra vida y desde antes del nacimiento. Son 
sustancias que se producen principalmente en las gó-
nadas (ovarios y testículos), la placenta, la glándula 
adrenal y el cerebro. Entre las hormonas sexuales 
más importantes están las consideradas femeninas: 
el estradiol y la progesterona. La hormona masculi-
na es la testosterona. Todas ellas están presentes en 
hombres y mujeres, sin embargo sus concentraciones 
son diferentes en ambos sexos y cambian a lo largo 
de nuestra vida. Por ejemplo, los hombres adultos 
tienen 15 veces más testosterona que las mujeres, y 
estos niveles son más altos en los hombres adultos 
que en los niños y los ancianos. El estradiol está de 
5 a 10 veces más concentrado en las mujeres que 
en los hombres. 

Las hormonas sexuales intervienen en la diferen-
ciación sexual del cerebro en las etapas tempranas 
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de la vida, en  la formación de los órganos sexuales 
externos y, durante la adolescencia, en la genera-
ción de las características sexuales secundarias. La 
diferenciación sexual del cerebro incluye cambios 
en la organización neuronal, en el volumen de algu-
nas estructuras denominadas núcleos sexualmente 
dimórficos, pues son áreas que varían de tamaño 
en los hombres y en las mujeres. Estos cambios se 
deben a un incremento en el número de células o 
al establecimiento de más conexiones. Los dimor-
fismos cerebrales explican en gran medida por qué 
los hombres y las mujeres pensamos, sentimos y 
tenemos capacidades cognitivas diferentes. Por 
ejemplo, las mujeres en general tienen mayor flui-
dez verbal, mejor coordinación motora fina y mayor 
rapidez en la percepción e identificación de objetos 
que los hombres. En cambio los hombres tienen 
un mejor razonamiento matemático y comprensión 
de relaciones espaciales y de navegación que las 
mujeres. En cuanto a las características sexuales 
secundarias, las hormonas contribuyen en las mu-
jeres al crecimiento de las glándulas mamarias y 
a la acumulación de grasa en las caderas, y en los 
hombres al engrosamiento de las cuerdas vocales 
que cambia la voz, al aumento del tono muscular 
y al crecimiento de vello facial (barba y bigote). 
Las hormonas modulan nuestra conducta sexual al 
actuar en el sistema nervioso central. En la mujer el 
estradiol y la progesterona estimulan la ovulación 
y la conducta sexual femenina. Aunque la mujer 



14 W e n d y  P o r t i l l o  y  R a ú l  P a r e d e s

puede tener relaciones sexuales durante todo su ciclo 
menstrual, varios estudios señalan que el deseo sexual 
se eleva cerca de la ovulación, cuando los niveles 
de progesterona y estradiol son más altos. En los 
hombres los niveles de testosterona se mantienen 
constantes y por lo tanto su libido se mantiene es-
table a lo largo de su vida adulta. 

Como las hormonas modulan el deseo sexual, 
se han realizado varios estudios para determinar el 
papel de las hormonas en la orientación sexual tanto 
de humanos como de otras especies de mamíferos. 
Algunos de ellos han reportado que en los hombres 
homosexuales los  niveles de la hormona luteinizante 
(hormona que regula la secreción de testosterona) 
son intermedios entre lo observado típicamente entre 
los hombres y mujeres heterosexuales. En los varo-
nes homosexuales no se han reportado diferencias en 
los niveles hormonales de testosterona. Sin embargo, 
en mujeres homosexuales algunos investigadores 
han encontrado incrementos de 30% con respecto 
a las heterosexuales en los niveles de testosterona 
(hormona típicamente involucrada en la conducta 
sexual masculina). Por lo tanto, entre los factores que 
modulan la homosexualidad en las mujeres pueden 
estar los niveles de testosterona. 

En estudios de animales se ha descrito la existen-
cia de machos que prefieren la compañía de otros 
machos cuando tienen la posibilidad de interactuar 
con individuos de ambos sexos. Estos sujetos se 
han denominado machos orientados a machos. Es 
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evidente que en los animales no podemos hablar de 
homosexualidad, ya que este concepto tiene implica-
ciones sociales y psicológicas que no se les pueden 
atribuir. También en estudios de varias especies como 
el hámster, el carnero, el gerbo, la rata y el ratón se 
ha reportado la existencia de machos que no copulan 
con ningún sexo y se les ha denominado machos no 
copuladores o asexuales.  Es interesante destacar que 
no hay ningún reporte de una especie no humana con 
hembras orientadas a hembras, o hembras asexuales, 
lo que lo hace un campo muy interesante de inves-
tigación. 

Henri Matisse, Lujo I, 1907, óleo sobre lienzo.
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En cuanto a los modelos animales el grupo de la 
Dra. Brenda Alexander de la Universidad de Wyo-
ming, ha evaluado en carneros orientados a machos, 
si éstos tienen alteraciones a nivel hormonal y al 
igual que en los humanos no encontraron diferencias 
en sus niveles de testosterona, ni en la hormona lu-
teinizante. Resultados similares se han obtenido en 
machos asexuales: en el carnero, en el conejillo de 
indias y en la rata. Por ejemplo, nuestro laboratorio y 
otros grupos de investigación hemos demostrado que 
los machos no copuladores no presentan alteraciones 
en sus niveles circulantes de testosterona.

Aunque no se han demostrado diferencias en 
los niveles hormonales en la sangre, no sabemos si 
haya alteraciones de estas hormonas en el nivel del 
sistema nervioso central, donde como veremos en 
la siguiente sección, la acción hormonal desempeña 
un papel importante en la modulación de la conducta 
sexual. 

Bases neuronales 

Las hormonas modulan la diferenciación sexual 
del cerebro; son moléculas que alteran el tamaño 
de determinadas estructuras neuronales durante el 
desarrollo prenatal y la vida adulta. Por ello se han 
identificado áreas del cerebro más grandes en los 
hombres que en las mujeres y viceversa (dimorfis-
mo sexual), siendo estas diferencias cruciales en el 
control de la conducta típica de cada sexo. Por lo 
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tanto, las hormonas en la etapa prenatal al modificar 
la estructura cerebral alteran la conducta sexual del 
individuo. 

El doctor Simon LeVay fue un investigador que 
estudió las diferencias neuronales entre hombres 
homosexuales y heterosexuales. Sus trabajos se en-
focaron a medir el volúmen de regiones cerebrales 
que controlan la conducta sexual masculina como el 
hipotálamo anterior. Encontró que el tercer  núcleo 
intersticial del hipotálamo anterior  (INAH3 por sus 
siglas en inglés) es dos veces más grande en hombres 
que en mujeres heterosexuales. Sin embargo, en los 
hombres homosexuales esta área es dos veces más 
pequeña que la de los hombres heterosexuales. No 
obstante, sus trabajos fueron criticados por la comu-
nidad científica debido al hecho de que los realizó 
en pacientes que habían muerto del síndrome de 
inmunodeficiencia adquirida y no se puede descartar 
que estas diferencias hayan sido producto de una de-
generación del cerebro causada por la enfermedad. 

Otros científicos también han encontrado dife-
rencias en el tamaño de otras regiones neuronales 
entre hombres heterosexuales y homosexuales. Por 
ejemplo, se ha demostrado que el núcleo supraquias-
mático es más grande y contiene un mayor número 
de células en hombres homosexuales que en hetero-
sexuales. Este núcleo regula nuestro reloj biológico 
y tiene como función  generar y coordinar los ritmos 
hormonales, fisiológicos y conductuales, por lo que 
se ha propuesto que puede estar relacionado con 
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la reproducción. Otra estructura donde los investi-
gadores han encontrado diferencias entre hombres 
homosexuales y heterosexuales es la comisura an-
terior, una región del cerebro, la cual es más larga 
en homosexuales que en heterosexuales; esta región 
no está involucrada en la conducta sexual pero sí 
en las funciones cognitivas y en la lateralización 
cerebral. Hasta el momento no existen estudios que 
evalúen si existen diferencias en los cerebros de las 
personas asexuales. 

En modelos animales también se han reportado 
diferencias entre machos orientados a hembras y 
animales asexuales. Alexander y sus colaboradores 
demostraron que en el carnero el área preóptica me-
dia, que controla la conducta sexual, y es homóloga 
al núcleo INAH3 de los humanos, es más grande en 
machos orientados a hembras que en machos asexua-
les. De igual forma, en las ratas se ha reportado que 
en los machos asexuales el área preóptica media es de 
menor tamaño que en los machos orientados a hem-
bras y de igual dimensión que el de las hembras. 

Las diversas líneas de investigación sugieren 
en conjunto que las hormonas pueden modificar el 
tamaño de las estructuras neuronales siendo esto 
una de las bases biológicas de la homosexualidad 
y la asexualidad. Estudios comparativos sugieren 
también que estos mecanismos son compartidos por 
varias especies de mamíferos.  
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Influencias genéticas 

Los genes determinan, entre otras muchas cosas, el 
tipo de hormonas que se expresan y en qué cantidad. 
Además, uno de los mecanismos mediante los cuales 
las hormonas ejercen su acción es la unión con su re-
ceptor que también es codificado por los genes. Se han 
realizado varios estudios en humanos para determinar 
si la homosexualidad tiene bases genéticas. Weinbri-
ch y su grupo reportaron que en gemelos idénticos 
varones (gemelos que se forman del mismo óvulo y 
que por tanto su material genético es igual), si un her-
mano es homosexual hay el 57% de posibilidades de 
que el otro también lo sea. Se observaron resultados 
similares en mujeres gemelas idénticas, si una de ellas 
es homosexual hay el 50% de posibilidades de que la 

Henri Matisse, La danza, 1910, óleo sobre lienzo.
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otra hermana también. Este porcentaje disminuye en 
gemelos no idénticos (cuates, que provienen de dife-
rentes óvulos, con material genético independiente 
pero que se gestan al mismo tiempo). En los cuates 
las posibilidades de que un hermano sea homosexual 
si el otro lo es van de 16% en el caso de que sean 
mujeres a 24% en varones. Estas posibilidades dis-
minuyen más en hermanos nacidos de diferentes par-
tos, pues aquí la posibilidad de que un hermano sea 
homosexual si hay un hermano con esta orientación, 
es de 13% tanto para hombres como para mujeres. 
O sea que los individuos que comparten la misma 
información genética tienen más posibilidades de 
desarrollar la misma orientación sexual. 

Hamer y colaboradores reclutaron a �� hombres 
homosexuales e hicieron sus árboles genealógicos 
para determinar la incidencia de familiares homo-
sexuales. Estos trabajos revelaron que los varones 
homosexuales tenían más  familiares homosexuales 
del lado materno que del paterno, lo cual indica que 
al menos algunos genes unidos a la homosexuali-
dad podían estar en  los genes de la madre. Por lo 
tanto, estos investigadores se enfocaron a estudiar 
al cromosoma X que es heredado por la madre (el 
cromosoma Y define el sexo del individuo, en los 
hombres los cromosomas sexuales son XY y en 
la mujer XX). Hamer y su grupo de investigación 
trabajaron con los genes de 40 pares de hermanos 
homosexuales y buscaron regiones comunes en su 
cromosoma X y encontraron que de los 40 pares de 
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hermanos, 33 de ellos compartían cinco marcadores 
en una región denominada Xq28. Este grupo pudo 
concluir que existe un 99.5% de posibilidades de 
que esta región genética predisponga a un varón 
a la homosexualidad. Estudios más recientes han 
localizado otros sitios  que también podrían estar 
relacionadas con la homosexualidad como �q3�, 
8p12 y 10q26.   

Nuevamente, los modelos animales proveen bases 
genéticas para la orientación sexual. En la mosca de 
la fruta (Drosophila melanogaster) se ha demos-
trado que los machos con alteraciones en un gene 
denominado fruitless presentan conductas sexuales 
orientadas a machos y orientadas a hembras. Otro 
gen de esta mosca involucrado en la orientación 
sexual es satori (nirvana en Japonés); los machos 
de la mosca con alteraciones en él sólo muestran 
conductas sexuales orientadas a machos. Todos estos 
estudios demuestran que la orientación sexual puede 
tener fuertes bases genéticas. 

Influencias  psicológicas  y conclusiones

Las evidencias descritas previamente permiten afir-
mar que la orientación sexual puede tener bases bio-
lógicas. Sin embargo, es evidente que en los humanos 
no podemos descartar los factores psicológicos que 
influyen en la conducta sexual. Se ha propuesto, 
por ejemplo, que la ausencia de una figura paterna o 
masculina puede contribuir a la falta de identificación 
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del niño con un hombre y entonces se identifica con 
la madre o con una figura femenina. Se ha propuesto 
también que una figura femenina muy dominante, 
madre castrante, puede contribuir a que los hombres 
prefieran como parejas a otros hombres. Entre otros 
factores que se han asociado con la homosexualidad 
se han descrito malas experiencias heterosexuales o 
abuso sexual. 

Auguste Rodin, El Beso.
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Como ocurre en la mayoría de los fenómenos en 
los que influyen tanto los factores biológicos como 
los sociales-psicológicos, es claro que todos contri-
buyen de manera importante en algo tan complejo 
como la orientación sexual. Si tomamos el conti-
nuo descrito por Kinsey para la orientación sexual, 
podemos encontrar en los extremos sujetos cuya in-
fluencia biológica (genética, hormonal y anatómica) 
los hace heterosexuales u homosexuales. En estos 
sujetos la orientación sexual estaría definida desde 
el nacimiento independientemente de las influencias 
psicológicas, familiares o sociales que experimenten 
en su vida. Pero por otra parte habrá sujetos a los que 
la influencia biológica no los lleve a los extremos y 
en ellos los factores sociales-psicológicos determi-
nen la orientación sexual. 

Siguiendo esta analogía del continuo de sexuali-
dad podríamos pensar en encontrar en un extremo 
a sujetos muy aptos para desplegar alguna conducta 
sexual y en el otro, sujetos asexuales sin ningún in-
terés en el sexo. En muchos casos esto podría estar 
determinado por factores biológicos.
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